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65.64.

lám. 43 «Religión de los indios. Indígenas adoran dios
diabólico de varias cabezas». Girolamo Benzoni,
Americae Pars Quarta. Ilustraciones de Theodoro de Bry, ,
pág ,detalle de la portada del tomovi (izquierda),
colección Biblioteca Nacional,Caracas.
reproducción rodrigo benavides

lám. 42 «Indígenas adornados con plumas –que les 
dan apariencia diabólica– asan y consumen carne humana»,
John Esquemeling, Bucaniers of America. William Crooke. 
Londres, 2ª ed., 1684. Grabado de J.E.A / Wm.Heath,
colección Biblioteca Nacional, Caracas.
reproducción rodrigo benavides



(79)

FernandoCervantes, El diabloen
el Nuevo Mundo.El impacto del
diabolismo a través de la colonización
de Hispanoamérica, Editorial
Herder, Barcelona,1996, págs 21-22.

(80)

Fray Pedro Simón,op.cit.,tomo ,
págs 107-108.

(81)

GirolamoBenzoni, Americae Pars
Quarta, ilustrador Theodoro de Bry
Indorum Religio,1594, pág xxiii.

(82)

John Esquemeling,Bucaniers of
America, grabadode ... / Wm
Heath. WilliamCrooke, Londres,1684 .

1 En el territorio que hoy corresponde a Venezuela se desencadenaron
develamientos totales del poder de los portavoces de los dioses prehispá-
nicos por la irrupción de los conquistadores europeos y los procesos
de evangelización. En la mayoría de los casos se registró una destrucción
global de sus expresividades paisajísticas ceremoniales, puesto que la
intolerancia de los recién llegados los condujo a acciones de arrasamien-
tos totales de los espacios que eran percibidos como paisajes del diablo,
perdiéndose incluso los relictos paisajísticos. Triunfó, como en otros
territorios iberoamericanos, una visión negativa y diabólica de la cultura
amerindia. Cuanto más se consideraba a los indígenas bajo el poder de
Satanás, mayor era la urgencia de la presencia europea(79).–

2 En el sentimiento de los conquistadores, de los primeros colonizado-
res, y sobre todo de los misioneros y curas evangelizadores, los indígenas
que vivían en estos territorios de Tierra Firme e islas inmediatas, se
encontraban bajo el control de poderes ocultos, víctimas de una idolatría
engañosa, dominada por el diablo. Desborda el marco de esta obra el
examen pormenorizado de los fuertes sentimientos en los evangelizado-
res de la presencia diabólica en las religiones autóctonas. Clásicas son
las referencias, rescatadas de un testigo español, por fray Pedro Simón
acerca del lenguaje críptico de los piaches con el demonio: «Estos piaches
no tenían más de médicos que de hechiceros y nigrománticos, a quien
hablaba el demonio tan de ordinario, como ellos unos con otros.
Contaba un español, Juan Martín de Albujar…,que por haberse perdi-
do en la segunda jornada de don Pedro de Silva, estuvo muchos años
entre los indios, que estando él en cierta ocasión escondido en el bohío
o santuario donde el piache entraba a consultar el demonio (a quien
también llamaban los indios piache), les oyó hablar al uno con el otro en
lengua de indios y de pájaros, y en otros idiomas que él no pudo enten-
der ni tampoco ver al que hablaba con el médico; si bien a éste lo estaba
mirando y veía entre unas amortiguadas luces que había en el bohío.
Lo mismo han certificado otros españoles que por curiosidad han pro-
curado ocasión de ver esto»(80). El padre Aguado también refiere en este
mismo sentido, la expresión lengua de indios y de pájaros, lo que nos
indica tangencialmente la extremada sensibilidad de los piaches indíge-
nas en estos pseudodiálogos.–

3 Las pinturas y grabados relativos a las religiones indígenas y a sus ritos
considerados como diabólicos son escasos. Es revelador en este aspecto
la ilustración intitulada Indorum Religio de DeBry que acompaña
la edición de 1594 de Americae ParsQuarta de Girolamo Benzoni, donde
los indígenas adoran a un dios diabólico de varias cabezas (81). Tema que
se repite en la iconografia posterior en Tierra Firme y Antillas, donde
los indígenas son representados adorando ídolos demoníacos grotescos.
A escala iberoamericana las primeras representaciones de la antropo-
fagia ritual se asocian a la presencia del demonio. En la ilustración que
acompaña la edición de 1684 de la obra de John Esquemeling(82)

se observan indígenas adornados con plumas, que les dan apariencia
diabólica, practicando la antropofagia ritual.–

4 En este aspecto crucial se produce un sincretismo muy particular:
el demonio y el infierno de la religión cristiana son acoplados a las inter-
pretaciones anteriores de las religiones indígenas prehispánicas. De esta
manera, tanto en América como en Europa, se forjan prejuicios en
relatos e iconografia que expresan rituales de indígenas endemoniados,
ídolos diabólicos, sacrificios humanos, canibalismo y paisajes infernales
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67.66. del terror y del castigo. Obviamente, en el contexto de este imaginario,
se marca el arrasamiento de paisajes sacros indígenas que eran percibidos
por los evangelizadores y los conquistadores como paisajes
demoníacos.–

5 Así, por la rigurosidad de la ortodoxia católica de los conquistadores
fueron destruidos absolutamente los rasgos mágico-religiosos que se
observaban en los paisajes culturales de las etnias indígenas, arrasándose
imponentes centros ceremoniales, como el santuario monumental
de la diosa Icaque en la ciudad indígena de Escuque, o los pequeños tem-
plos de los poblados andinos con sus ídolos confeccionados de cerámica,
piedra, madera o algodón, y también los mintoyes o grutas sagradas
de las montañas andinas.–

6 En poquísimos casos, salvo en una u otra modesta ermita andina, se
evidenció una metamorfosis espacial de centros ceremoniales prehispáni-
cos en espacios urbanos o rurales reutilizados por el poder eclesiástico
católico. Nada comparable al reciclaje del Templo Mayor de Tenochtitlán
en la Iglesia Mayor de México; del templo de Tlatelolco en la Iglesia
de Santiago; la del Santuario Solar de Copacabana en el Santuario de la
Virgen de Copacabana a orillas del Titicaca; del Santuario de la Diosa
Madre Tonantzin en el Santuario de la Virgen de Guadalupe.–

7 El único caso de sincretismo sacro espacial fue testimoniado por el con-
quistador Galeotto Cey, quien señala que el edificio de la iglesia prin-
cipal de Coro, probablemente la catedral, fue el mismo que había servido
de vivienda a Manaure, cacique de los caquetíos, quien tenía un estilo
de vida de especial magnificencia: «Solía ser esta ciudad de Coro pobla-
dísima de indios, pero después se retiraron y llegaron los cristianos.
Era señor de este llano un cacique llamado Manaure, que estaba en dicho
pueblo de Coro, en una casa grandísima de la cual se hizo después una
iglesia. Ellos llaman caneyes a todas las casas grandes»(83) En la escogen-
cia de este importante geosímbolo religioso debió tomarse en consi-
deración no sólo la extensión de este caney, sino también su papel como
geosímbolo del poder cuasidivino que encarnaba el cacique: «…solían
los caquetíos, en su prosperidad, hacer temblar toda la tierra en vida
de su cacique Manaure y cuando andaban por los alrededores, lo llevaban
en andas y con sonidos precediéndolo, de modo que se oía de lejos
cuando venía el Señor»(84).–

8 Algunas pocas veces se registró el sincretismo en las cercanías de un ado-
ratorio y/o cementerio indígena, como probablemente fue el caso
de la construcción de la iglesia católica principal en el centro de Quíbor
a pocos metros del cementerio indígena, hoy redescubierto junto al
Boulevard Lisandro Alvarado.–

9 Destaca la persistencia de fiestas, danzas y peregrinaciones rituales de
profunda raigambre indígena que se enmascaran con la celebración del
santoral y festividades emblemáticas católicas. Se han conservado hasta
la época contemporánea procesiones o romerías anuales en relación
con la necesidad de asegurar la abundancia de las cosechas (85). En efecto,
la sensibilidad aborigen al culto a la deidad Ches, un espíritu supremo
dispensador del bien y del castigo, se sigue practicando en algunos pára-
mos, como el de Acequias, recordando la Bajada del Ches de los
tiempos prehispánicos (86).–

10 Más común fue el aprovechamiento de algunos rasgos efimeros que
vivificaban el paisaje en días sagrados, como la reconversión en las festivi-
dades de la Virgen de las Mercedes, el 24 de septiembre, de la danza de

(83)

Cey,op.cit., pág 56. Comentario
al respectodel prologuista J.R.Lovera,
pág xli.

(84)

Cey,op.cit., pág 56.

(85)

Mario Sanoja, De la recolección
a la agricultura,tomo  de la
HistoriaGeneral de América, bajo
la dirección de Guillermo Morón,
Italgráfica,Caracas,1982, pág 204.

(86)

Strauss,op.cit., pág 157.
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(87)

Daría Hernández y Cecilia
Fuentes, Fiestas y danzas rituales
deVenezuela, Ministerio de la
Secretaría de la Presidencia, Consejo
Nacional de la Cultura, Museo de
Folklore, Caracas. Folleto, sin señalar
año de edición ni numeración
depáginas.

(88)

Goering,op.cit., pág 104.

Las Turas, practicada por los indígenas ayamanes en varios sitios de los
actuales estados Falcón y Lara, como ritual de la recolección de la cosecha
de maíz, vinculada además a la fertilidad. Asimismo han perdurado
en la religiosidad popular antiguos sitios de adoratorios prehispánicos,
reconvertidos en sitios de santos populares. Tampoco se logró erradicar
el culto indígena en paisajes de la serranía de Sorte, que derivó en el mito
de María Lionza, cuya permanencia ha sido muy permeable a creencias,
supersticiones y mitos de procedencia africana y cristiana.–

11 Gran parte del sincretismo expresado en la imbricación en importan-
tes días del santoral católico con fiestas y danzas rituales paganas se mani -
fiesta en dos ciclos festivos que se extienden en varias semanas en torno
a los solsticios de invierno y de verano en el hemisferio boreal, donde
se emplazan los territorios venezolanos. Es la época en que el sol se halla
en uno de los dos trópicos, evidenciándose importantes cambios
estacionales.–

12 El solsticio de invierno sucede del 21 al 22 de diciembre, que se marca
en el día menor y la noche mayor del año, fecha que se estructura emble-
máticamente en el día 24 de diciembre que corresponde a Navidad.
El sincretismo se manifiesta, entre otras, en las fiestas de pastores en
Aguas Calientes y San Joaquín, en el actual estado Carabobo. El ciclo se
extiende a festividades de los Santos Inocentes del 28 de diciembre,
que se expresan en el espacio nacional en el baile del mono en Caicara
de Maturín, y en la locaina o fiesta de los locos en diferentes regiones.
Al día siguiente se expresa en las festividades de San Benito, que se
mani fiesta en Timotes, Bobures, Gibraltar y Cabimas. Después de otros
eventos como los de los Santos Reyes y Paradura del Niño el ciclo se
cierra a finales del mes de enero(87).–

13 El solsticio de verano sucede del 21 al 22 de junio, que hace el día mayor
y la noche menor del año, fecha que se estructura emblemáticamente
en el día 24 de junio, que corresponde en el santoral católico a San Juan
Bautista en todo el centro norte del país. El ciclo festivo es extenso
y se inicia en mayo con la celebración de la Cruz de Mayo y en los días
móviles en mayo y junio del Corpus Christi con las múltiples festividades
de los diablos danzantes. También se celebra en los Andes, habiendo
quedado el singular grabado merideño de Goering, quien además nos
regala con su descripción que revela la sensibilidad local: «Estas festivi -
dades tienen un carácter más que nada religioso, pero a la vez son
alegres y entretenidas. Desde temprano en la mañana hay mucha anima-
ción en la plaza que queda frente a la iglesia parroquial correspondiente,
especialmente para la época del Corpus Christi. De todas partes traen
plantas hermosas, frutas y todo lo que pueda servir de adorno. La plaza
se trans for ma en un jardín engalanado y oloroso. En las cuatro esquinas
de la plaza se improvisan altares. De esto se ocupan –muchas veces
con un gusto artístico– las jóvenes damas de las mejores familias,[…]
Sobre los altares colocan una armazón diversamente atada y trenzada
con bejucos, en forma de arco de triunfo. Luego le colocan plantas y otras
cosas, tal como se aprecia claramente en la ilustración adjunta»(88).
Este ciclo festivo del solsticio de verano se prolonga al día de San Antonio
de Padua el 13 de junio con las danzas rituales del tamunangue en
Curarigua, Sanare, El Tocuyo y San Miguel, y de la fiesta de la Culebra
en la monaguense localidad de Ipure. Se extiende desde las festividades
citadas de San Juan al 29 de junio, día de San Pedro y San Pablo, con
la parranda de San Pedro en Guarenas y Guatire. Se cierra el ciclo el 16
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69.68.

lám. 46 Personajes con disfraces típicos de la
fiesta de San Benito, en los que se nota la
fusión entre el ritual católico y las fiestas africanas,
Cruz de Mora, estado Mérida, .
fotografías gabriela fontanillas

lám. 44 Máscarade diablos danzantes
deYare,estadoMiranda.
fotografía román rangel (ecograph)

lám. 45 Diablo danzante de Naiguatá,estado Vargas, .
fotografía vieri tomaselli
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D. Hernández y C.Fuentes,
op.cit.

(90)

Robert Semple, Bosquejo del estado
actual de Caracas incluyendo un
viaje por LaVictoria yValencia hasta
PuertoCabello.1810-1811, versión
castellana y prólogo de José Nucete-
Sardi, Ediciones delGrupo Montana,
Caracas,1964, págs 57-58.

(91)

Isidoro Laverde Amaya,Un viaje
a Venezuela, Imprenta de La Nación,
Bogotá,1889, pág 234.

de julio con la festividad de Nuestra Señora del Carmen el 16 de julio,
que toma especial dimensión en el litoral central hasta Cata(89).–

14 Estas manifestaciones de sincretismo sociocultural expresado en rome-
rías, fiestas y danzas rituales, celebradas en días claves de la liturgia
católi ca, comienza en el tardío siglo xvi y se van difundiendo en el siglo
xvii. Muchas de ellas se mantienen en las ciudades andinas, del centro-
occidente, centro-norte y oriente del país, difundiéndose a villas y
centros poblados menores en zonas rurales.–

15 Son múltiples los testimonios en la Venezuela hispánica que se extien-
den a la Venezuela decimonónica del esplendor de las festividades claves
del Corpus Christi y de la Semana Santa en Caracas y las principales
ciudades del país. En 1811 el viajero y comerciante escocés Robert Semple
señala agudamente el sentimiento dual entre las manifestaciones de
fervor religioso y las amenidades de la música junto a la distracción popu-
lar: «Los pobladores de Caracas tienen un gusto excelente y hacen rápi-
dos progresos en el arte musical, aunque no lo habían cultivado exten -
samente hasta hace veinticinco años. Dudo mucho que en alguna ciudad
de los Estados angloamericanos este arte delicioso haya alcanzado igual
perfección que aquí. A esto ha contribuido bastante la religión del
país, pues en sus ritos se emplean diariamente tanto la música sagrada
como la profana. En efecto, en los países católico-romanos, tal como
se practican generalmente las ceremonias religiosas, pueden considerarse
entre las distracciones del pueblo, o mejor dicho, forman su distracción
principal. La baraja y el billar ocupan a unos pocos, pero las procesio-
nes de imágenes, la ornamentación de los templos con adornos y vasos de
oro y plata y derroche de luz, la iluminación de las calles, las salvas de
artillería y el repicar de las campanas, todo en conjunto forma una bri-
llante exhibición que mueve el interés de todas las categorías, desde la del
más rancio español hasta la del negro recién importado. En vano podría
la razón proponer el sincero y humilde culto del corazón como más acep-
table por el Cielo que toda esta pompa»(90).–

16 A finales del siglo xix se mantenían en todo su esplendor los sentimien-
tos de fervor en el culto mariano. Destacan, entre otras, las festividades de
la Divina Pastora en Barquisimeto, como es observada por un viajero
colombiano en 1883, al observar las calles transversales barquisimetanas:
«En la que queda al Norte se encuentra la Catedral, la plaza mayor con
jardín y su verja, dos iglesias más y el edificio construido expresamen te
para mercado, que presenta buen golpe de vista. Y en la del Sur aparece el
reducido templo de la Paz, en el cual el día 23 de Enero de cada año hacen
una fiesta muy concurrida y popular, en honor de la DivinaPastora.
Ese día la concurrencia acude de gala, y las mujeres particularmente pro-
curan ir bien vestidas, y después de encomendarse devotamente a la
Virgen, se complacen en oír, a la salida, algún almibarado requiebro.
La orquesta de la fiesta es escogida y toca con entusiasmo aires alegres,
y en el atrio y en la plazuela sobre la cual da el frente de la iglesia se
queman multitud de cohetes. La imagen de la Divina Pastora pertenece
a la iglesia del pueblo de Santa Rosa, desde donde la llevan a Barquisi-
meto en solemne procesión el día 13 de Enero de cada año. Esta fiesta trae
su origen del hecho de haber sido dicha Santa la abogada cuando la
terrible epidemia del cólera diezmó la ciudad»(91). Se han mantenido con
fervor religioso y actividades festivas populares varias otras expresiones
del culto mariano, repartidas en la ecúmene nacional con los casos
relevantes, entre otros, de la Virgen del Valle en isla Margarita, Virgen de



71.70. Coromoto en Guanare, Virgen de la Chiquinquirá en Maracaibo.–
17 En cambio, con la alborada del siglo xx se fueron difumando y perdiendo

intensidad otros sentimientos, actitudes y costumbres rituales. En nume-
rosas localidades de la Venezuela profunda fiestas y danzas rituales han
perdurado hasta hoy, por emplazarse en sitios relativamente aislados
de dificil acceso o por la concentración de grupos étnicos que han velado
por la expresividad de su identidad. Ha sido el caso registrado en la geo -
grafia cultural de importantes emplazamientos de población afrovenezo-
lana. En efecto, relictos étnicos y paisajísticos afrovenezolanos continúan
expresándose con gran sensibilidad en la Venezuela contemporánea.
Ello se puede apreciar en los parajes de las otrora tradicionales haciendas
y pueblos cacaoteros de Barlovento en Curiepe, Cúpira, Tacarigua, Pana -
quire, Mamporal, El Guapo, Aragüita, Tapipa, Río Chico y otros case-
ríos; lo mismo se registra en Cata, Chuao, Turiamo, Ocumare, Choroní
y otros paisajes del litoral aragüeño y carabobeño; es asimismo el caso de
Palmarejo y Farriar en Yaracuy y también de pequeños relictos cacaote-
ros en el sur del lago de Maracaibo. Algunos de estos paisajes se continúan
animando hasta el presente en los bailes de tambores de origen de la etnia
africana Bambamba, ubicada en la región congolesa de Lekuomo, lo
mismo que en la fiesta de San Juan en algunos pueblos mirandinos como
Aragüita, Caucagua y Santa Teresa(92).–

18 Se mantienen varias localidades donde se practica el baile de los diablos
representados por máscaras, que según la reputada antropóloga
Angelina Pollak-Eltz tienen un marcado sentido mágico religioso aso-
ciado a la temporada de siembra: «Los bailes con máscaras son comunes
en África Negra al final de la época seca, cuando las lluvias ya empiezan
a traer fertilidad a la tierra. En Venezuela, la temporada de Corpus
Christi coincide también con las primeras lluvias que traen fertilidad
a los campos»(93). Estos paisajes culturales se reconocen en Turiamo,
Tinaqui llo, Chuao, Patanemo, San Francisco de Yare, Canoabo y Naigua -
tá. Más aún, las celebraciones de fiestas y danzas rituales en los citados
paisajes a los santos de los afrovenezolanos, encarnados en las figuras
de San Juan, San Antonio y San Pedro, se efectúan en la época del solsticio
de verano: «En África Occidental se celebran fiestas con bailes de tambor
en las mismas épocas del año, para asegurar una buena cosecha y el
bienestar de los hombres. El clima tropical y el calendario agrícola coin-
ciden en África Occidental y en Venezuela. Los campesinos, a ambos
lados del Atlántico, empiezan a preparar sus conucos en marzo y esperan
la caída de las lluvias abundantes en mayo y junio. Es importante invo-
car a las fuerzas de la naturaleza en la época del solsticio de verano, para
tener éxito en las cosechas agrícolas»(94).–

19 Un dificil asunto a resolver en los primeros tiempos de la evangelización
consistía en proveerse de las materias primas para elaborar las especies
de pan ázimo y vino para celebrar la misa y de otros productos indispen-
sables en diversos actos litúrgicos. En numerosas condiciones sólo
se celebraba la misa seca, la que se dice sin consagrar, lo que es testimo-
niado a mediados del siglo xvi en la región de El Tocuyo: «En cuanto
al culto divino teníamos un sacerdote con nosotros, que decía misa
y confesaba: las más de las veces la decía seca, sin consagrar, por falta de
vino o de hostia»(95).–

2 0 Ante esta situación, que se agudizaba en iglesias parroquiales y misio-
nales dispersas en el hinterland venezolano, era sumamente importante
asegurar el abastecimiento de vino de consagrar y harina fina para

(92)

Jesús García, África en Venezuela,
Pieza de Indias,Cuaderno Lagoven,
Caracas,1990, pág 81.

(93)

Angelina Pollak-Eltz,
La negritud enVenezuela,Cuadernos
Lagoven,Caracas,1991, pág 55.

(94)

Pollak-Eltz,op.cit., págs 62-63.

(95)

Cey,op.cit., pág 75.
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lám. 48 Iglesia Santa Rosa,
templo votivo de la Divina Pastora, estadoLara.
fotografía román rangel (ecograph)

lám. 49 Altar del templo votivo
Nuestra Señora de Coromoto, estado Portuguesa.
fotografía román rangel (ecograph)

lám. 47 Capilla de El Calvario.
Finales del siglo ,Carora, estado Lara.
fotografía román rangel (ecograph)



73.72. la elaboración de hostias o pan ázimo, que se necesitaba para la misa
y la comunión de los fieles. Desde el inicio del proceso de afianzamiento
de los colonizadores españoles se registran tempranas e intermitentes
importaciones de estos productos básicos para la sensibilidad religiosa
desde Canarias y península ibérica, a menudo trasbordados desde Santo
Domingo y Puerto Rico.–

21 En el caso de la harina la situación se comenzó a solventar a partir de
mediados del siglo xvi con la aclimatación del cultivo del trigo en la alti-
planicie de Barquisimeto y en las zonas de altitud media en los Andes y en
la cordillera del Litoral en el centro norte del país. Pronto se marcaron
tráficos de comercio local e intrarregional, al recogerse abundantes cose-
chas en los valles de Caracas, del Tuy y Aragua, que al superar las necesi-
dades de abastecimiento religioso y consumo cotidiano local de la escasa
población, se comerciaban hacia otras regiones, en especial el oriente
del país e isla Margarita.–

2 2 A finales del siglo xvi esta harina producida en el país que se denomi-
naba harina de la tierra predominaba entre todas las mercancías exporta-
bles caraqueñas. La primera exportación registrada corresponde a
Santo Domingo en 1596, situación que se afianza en años sucesivos a
comienzos del siglo xvii, con envíos a Puerto Rico, Cartagena de Indias
y La Habana(96). En 1599 se exportaban 3.200 arrobas de harina desde
La Guaira, que en 1607 habían subido a 7.807 arrobas, procedentes
en su mayoría de los valles del Tuy (97). A su vez, la harina de la tierra pro-
ducida en los Andes merideños, abundante desde 1571, se exportaba
con anterioridad desde el puerto de Maracaibo, principalmente a
Cartagena de Indias, registrándose el envío de 3.180 arrobas en cuatro
navíos en 1592 y 1593(98). La producción barquisimetana se destinaba al
consumo local. Por diversos factores y competencia de otros cultivos
más rendidores y a mayores precios la harina de trigo desapareció como
artículo de exportación a partir de 1611.–

23 Los cultivos de trigo se mantuvieron en las comarcas señaladas, elabo-
rándose la harina en molinos y cociéndose el pan en hornos, reproducién-
dose la tecnología de honda tradición española, lográndose un abaste-
cimiento continuo para la elaboración de las hogazas de pan, consumidas
principalmente por la población blanca en las principales ciudades,
y obviamente para la manufacturación del pan ázimo, a pesar de que la
harina de la tierra mantenía cantidad de salvado e impurezas. Sin embar -
go, en el ámbito de la sensibilidad religiosa de los europeos y de sus
descendientes criollos el trigo tenía una connotación de superioridad
ante cualquier otro cereal del Viejo o del Nuevo Mundo, puesto que era
el único que la Iglesia católica aceptaba como materia del sacramento
eucarístico. En la Cartilla y Catecismo de la Doctrina Cristiana, en
el Sínodo de Caracas en 1687, se especifica en el capítulo de la Eucaristía,
ante la pregunta ¿De qué materia se hace la consagración de estas espe-
cies?, una respuesta inequívoca: «De verdadero pan,hecho de harina
de trigo,y agua,y de verdadero vino de uvas». Más aún, la presencia sagrada
de productos de origen mediterráneo, se marca también en el caso
del empleo del óleo de olivas, aceite consagrado por el obispo en el sacra-
mento de la extremaunción.–

24 En este contexto geocultural de la sensibilidad religiosa y profana el trigo
mantuvo desde el siglo xvi hasta el final del período de la Venezuela
Hispánica un papel vital en la sensibilidad de su población: «…en el
plano cualitativo, se puede comprobar que el trigo tuvo gran importan-

(96)

Cedularios de la Monarquía Española
de Margarita, Nueva Andalucía
y Caracas, Cedulario de Margarita
(1553-1604), Fundación John Boulton,
Fundación Eugenio Mendoza y
Fundación Shell, Caracas,1967. Estudio
preliminar de Enrique Otte,tomo ,
pág xxviii.

(97)

Eduardo Arcila Farías, Economía
Colonial de Venezuela, segunda edición,
Italgráfica, Caracas,1973,tomo, pág 112.

(98)

Cedulario de Margarita,op.cit.,
tomo , pág xxxiii.
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(99)

José Rafael Lovera, Alimentación
e historia en la Venezuela colonial:
el caso de los panes, en la obra
colectiva Para una historia de América,
Los nudos (2), coordinada
por M.Carmagnani, A. Hernández,
R.Romano, Fondo de Cultura
Económica, México,1999, pág 74.

(100)

Semple,op.cit., pág 77.

(101)

Eduardo Arcila Farías, en estudio
sobre La Hacienda Pública Colonial
Venezolana en Hacienda y comercio
de Venzuela en el siglo xvi, vol.,
BancoCentral de Venezuela,Caracas,
1983, págs 131-132.

(102)

Fernández de Oviedo,op.cit.,
tomo , pág 57.

(103)

Fray Antonio Caulín, Historia
de la Nueva Andalucía, Biblioteca
de la Academia Nacional de la
Historia, Fuentes para la Historia
Colonial de Venezuela,Caracas,
1966,tomo , págs 58-59.

cia, pues mantuvo a lo largo de todo el período estudiado el carácter de
alimento superior, plenamente identificado con el conquistador militar
y religioso»(99).–

25 Ello explicaría que su cultivo se mantuvo incluso en comarcas periféri-
cas como especie promiscua, mezclada con otros cultivos tropicales,
lo que es registrado en 1811 en las comarcas de La Victoria: «Un río tan
grande como el Tuy corre cerca de la ciudad y suministra agua abundante
para el riego. Las haciendas de los alrededores están, por lo general, bien
cultivadas, y aquí fue donde por primera vez vi el curioso espectáculo,
muy interesante para un europeo, del trigo y la caña de azúcar creciendo
juntos. El trigo, aunque estaba verde, tenía el aspecto igualmente fino del
que yo había visto en Inglaterra y no estaba separado ni siquiera por un
pequeño espacio del extenso cañaveral dentro del cual se hallaba»(100).–

26 Al no producirse vino de uva en el territorio venezolano durante el
perío do de la Venezuela hispánica se tenía que importarlo desde Canarias
o la metrópoli española, soportándose dificultades en su abastecimiento
y alzas de los precios (101). El valor del vino para consagrar conducido
en las codiciadas botijas peruleras y botijas de Sevilla subía desconsidera-
damente cuando escaseaban los navíos con esta preciosa carga.–

27 La precariedad de las importaciones de materias vegetales utilizadas
para los rituales católicos se fue solventando con el empleo de productos
naturales autóctonos. Fueron los casos de sucedáneos del incienso, de
los óleos y de la mirra. Aquí también se evidenció un singular sincretismo
entre el empleo de estas materias naturales por las religiones prehispáni-
cas y la católica, como se observa en el caso del incienso: «En la provincia
de Venezuela en la Tierra-Firme hay ciertos árboles que echan cierta
goma de sí é la tienen en muchas partes sobre la corteza, que paresce natu-
ral encienso, é assí huele como encienso, quemándolo. E acostumbran
los indios en aquella tierra, quando algun señor o indio principal se
muere, que queman deste encienso, ó goma por perfume, é le meten en
la sepoltura en una cesta alguna cantidad deste encienso; é cómo los
chripstianos saben que en muchas partes de la Tierra-Firme los caciques
é indios principales se suelen enterrar con su oro é joyas, andando en esta
demanda, han hallado en algunas sepolturas algunas esportillas destas
con aquel encienso, é aunque ha mucho tiempo que allí se metieron, no
está dañado ni corrompido»(102).–

2 8 Mención especial merece la resina del árbol conocido como almácigo
o indio desnudo en la Venezuela árida [Bursera simaruba], que posee
virtudes de gomorresina preciosa como la almáciga, que era añorada por
sus virtudes medicinales y alto precio por Cristóbal Colón y buscada
en estas tierras del Nuevo Mundo después de haberla conocido en la isla
de Quíos en el Viejo Mundo. Los primeros conquistadores y coloniza-
dores buscaban con especial interés el sucedáneo del almácigo. Fue Fray
Antonio Caulín, quien hace referencia a una de estas variedades en
el territorio que hoy corresponde a Venezuela: «El árbol llamado Mara,
a quien los indios Cumanagotos y Palenques llaman cuchéme y algunos
españoles Palo de Incienso, se da con abundancia en esta Provincia,
y es un árbol muy alto, y grueso, así en el tronco, como en sus ramas, que
tiene la mayor parte del año desnudas de hojas…un médico de mucha
experiencia a quien oí, que haciendo al tronco de este árbol una incisión
en tiempo de verano, y dándole fuego por la parte contraria, destila
una resina de buen olor, que para las medicinas suple la falta de la Almá-
ciga; y yo la he usado varias veces en la Iglesia en lugar de incienso»(103).–



75.75.

(104)

Caulín,op.cit.,tomo , pág 68.

(105)

P. José Gumilla, El Orinoco
ilustrado y defendido, Biblioteca de
la Academia Nacional de la Historia,
Fuentes para la HistoriaColonial
de Venezuela,Caracas,1963, pág 117.

74. 2 9 El misionero jesuita José Gumilla señala la abundacia de una variedad
de incienso en los páramos de Patute. Más tarde, en 1767-1768, en las
RelacionesGeográficas de laGobernación deVenezuela, se reconocen otras
variedades en tierras corianas, altiplanicie barquisimetana y vertiente
llanera de la serranía del Interior, recomendándolo por sus virtudes
contra el aire corrompido y preservativo de todo pasmo, siendo muy uti-
lizado en sahumerios. Más aún, hasta bien avanzado el siglo xix en feligre-
sías apartadas los sacerdotes recurrían a diversos inciensos criollos,
como el palo de incienso para las ceremonias litúrgicas.–

3 0 Otro sucedáneo del incienso se reconocía en el tacamahaco [Protium
heptaphyllum], con el que se reemplazaba al óleo, aceite que usa la Iglesia
en los sacramentos y otras ceremonias litúrgicas. Su tronco, ramas y
frutos contienen una óleo-resina, que se derrite al fuego, ardiendotam-
bién con una llama clara y olorosa, utilizada asimismo como incienso.
Fray Antonio Caulín señala estas utilizaciones, lo que observó en las
riberas del Orinoco: «Su tronco es de color ceniciento, que tira a pardo.
Picado éste por la corteza, destila una resina blanca a quien los indios
Cumanagotos, y Palenques llaman Charpáchi, y los Caribes Chipo.
Al principio es transparente y blanda en el tacto; y después de seca, se
pone algo roxa, y sirve en las Iglesias por el Incienso»(104). En efecto, fue
muy utilizada en las iglesias de las misiones del Orinoco y Río Negro
en lugar del incienso, reiterándose que era diferente del proveniente de
la península arábiga.–

31 La mirra, resina gomosa exudada de arbustos de África Oriental y
Arabia, muy estimada como ungüento y fuerte perfume aromático, útil
en labores de purificación, actos ceremoniales y tareas de conservación
y embalsamamiento, tuvo varias gomorresinas sustitutivas en Venezuela.
Los criollos han utilizado, siguiendo costumbres y tradiciones abo-
rígenes, muchas gomorresinas balsámicas como ungüentos, además de
su aplicación en barnices. Entre otras, hay cientos de referencias al
empleo adecuado de resina del algarrobo [Hymenaea courbaril], copal
americano, resina copal en Lara y Falcón, en actos litúrgicos católicos
en el país.–

3 2 Muy utilizada fue la caraña [Protium carana] como óleo por los indíge-
nas del Orinoco, como lo testimonió el misionero jesuita Gumilla:
«Primero se untan al uso ordinario, luego untan con una resina llamada
caraña, amasada con varios colores, unas pleitas sutiles, curiosamente
variadas con dibujos no despreciables…»(105). Este óleo sumamente
aromático también se utilizó en el sincretismo religioso, puesto que por
su intensa fragancia fue empleado en las iglesias católicas del sur de
Venezuela en lugar de incienso.–
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